
  Las opiniones vertidas en este libro son personales
 del autor, y no constituyen en ningún caso consejos
 o recomendaciones de inversión y/o fiscales.


  PREFACIO


  “El dinero no comprará la felicidad para quien no sepa qué desea; no le dará un código de valores a quien haya rehusado adoptarlo, ni proporcionará un propósito a quien haya eludido la elección”


  La Rebelión de Atlas, Ayn Rand


  “Cuando un hombre con dinero conoce a un hombre con experiencia, el hombre con dinero acaba obteniendo experiencia y el hombre con experiencia termina obteniendo dinero”


  H. Jackson Brown Jr.


  ¿Acaso el lector sabría decirme si es preferible desde una óptica financiera recibir una cantidad de dinero hoy o mañana y por qué? ¿O cuántos días trabajamos en promedio para pagar impuestos? ¿O si la deflación es tan mala como dicen algunos? ¿O qué es el sistema de reserva fraccionaria? ¿O en qué consiste el value investing? Este libro, que responde a todas las preguntas anteriores y a muchas más, es un humilde proyecto para contribuir a mejorar la cultura financiera de aquellos que carecen de formación elemental en dicho ámbito, introduciendo y desarrollando ciertos conceptos e ideas financieras simples y haciendo uso de ejemplos y anécdotas –en la medida de lo posible– que faciliten la comprensión de los mismos.


  Por otro lado, este libro también quiere servir como recordatorio y aclaración de ciertas nociones financieras comúnmente utilizadas para todos aquellos un poco más familiarizados con las finanzas. No cabe duda de que a los lectores más aventajados en asuntos financieros les viene bien refrescar estos conceptos, ya que se mencionan muy a menudo en los medios de comunicación (inflación, tipos de interés, volatilidad, etc.), y en ocasiones de manera poco rigurosa.


  Lamentablemente, hoy en día la mayor parte de la población no tiene una cultura financiera primaria, a pesar de que nunca antes habíamos gozado de tal facilidad de acceso a información de todo tipo –información financiera incluida–, gracias a la tecnología. Y las personas que sí tienen una cierta cultura en finanzas, en no pocas ocasiones adolecen de importantes errores de base. Desde mi punto de vista, la responsabilidad de esta desafortunada situación es compartida. Creo firmemente que la educación de los niños y de los jóvenes debería incluir al menos unas nociones esenciales de finanzas de aplicación práctica1 a modo de enseñanza obligatoria, ya que todos o casi todos a lo largo de nuestra vida contrataremos una hipoteca o tendremos que planificar nuestra jubilación, por poner solo algunos ejemplos. Para ser sincero, me parece cuestionable la utilidad de hacer memorizar a niños y jóvenes determinada información como si fueran papagayos. Me vienen a la cabeza los nombres de los interminables afluentes de los ríos peninsulares (información que no niego que puede ser deseable conocer por cultura general, pero que al llegar a la edad adulta habremos olvidado irremisiblemente y que en caso de necesidad siempre podremos consultar fácil y rápidamente en Internet2), y que en cambio no se les explique el funcionamiento elemental de los tipos de interés y de otros conceptos financieros con los que tarde o temprano, y quieran o no, van a tener que lidiar en su vida adulta. Pero dicho esto, no hay que obviar la responsabilidad individual derivada de la falta de interés que suele suscitar este tema, y esto probablemente es así en buena medida porque, siendo honestos, hay temas mucho más interesantes y divertidos que las finanzas.


  Esta es una realidad que he podido comprobar observando y escuchando a las personas de mi entorno más cercano. No pocas veces me he sorprendido de que gente, en la mayoría de los casos con una buena formación educativa o con una cultura general bastante aceptable, me hiciera preguntas que denotaban una falta total y absoluta del conocimiento básico a la que aludía antes: ignorar qué gastos lleva aparejados la adquisición de una vivienda, comprar unas acciones de una empresa con el único argumento de que “no puede ir mal porque es una empresa de toda la vida y además siempre paga dividendo”, suscribir un producto financiero complejo que no se entiende del todo bien “porque me lo ha recomendado Fulanito, que le conozco de siempre”… Pero es que este desconocimiento se da paradójicamente incluso entre gente que ha estudiado las carreras de Empresariales o Económicas, porque mucha de esta formación práctica tan indudablemente útil para la vida cotidiana no se imparte en la universidad. Pues bien, la ignorancia de los principios financieros que nos afectan a diario tiene un efecto potencialmente ruinoso sobre nuestra economía doméstica y sobre la manera en la que vamos a vivir a medio y largo plazo, especialmente a la vista de los retos demográficos que encaramos en países envejecidos como España3 (profundizo en estos desafíos en el capítulo sobre impuestos y pensiones). Adquirir una casa en plena burbuja inmobiliaria desembolsando un precio excesivo, comprar acciones de la última empresa de moda sin conocer mínimamente su negocio o gastar todo el sueldo sin preocuparse en absoluto por los imprevistos que pueda deparar el futuro son fallos que se pagan siempre, y se pagan muy caros. Parafraseando a una antigua profesora, podemos ignorar a las finanzas, pero las finanzas no nos van a ignorar a nosotros.


  Para lograr su propósito, este libro no entra en detalles técnicos complejos, sino que por el contrario funciona a modo de guía clara y sencilla, pretendiendo servir de orientación y explicación a todo aquel que quiera comprender mejor los fundamentos de las finanzas del día a día y su impacto en su vida.


  En definitiva, este libro busca ayudar a cualquier persona –profana o iniciada– a tomar mejores decisiones y a perfeccionar su proceso de planificación financiera, y en última instancia a facilitarle mejorar su calidad de vida, sea cual sea su meta o metas: ahorrar con un fin concreto como pagar la universidad de sus hijos o sus próximas vacaciones, crear un colchón de seguridad ante posibles contingencias, complementar su pensión de jubilación, elegir la vivienda y la hipoteca que mejor se ajuste a sus necesidades y a sus posibilidades, retirarse antes de llegar a la edad de jubilación mínima establecida por ley…


  Y que conste que cuando hablo de mejorar la calidad de vida no hablo de alcanzar la felicidad, ya que es un error bastante común ligar la misma a la riqueza. ¿Cuántas veces habremos escuchado por boca de amigos o familiares “si yo fuera rico” o “si yo tuviera más dinero”? La plenitud vital –o el nombre que le queramos dar cada uno de nosotros a lo que entendemos por felicidad– depende de muchos y muy diversos factores, que además no tienen por qué coincidir para dos personas distintas, pudiendo ser uno de ellos la disponibilidad de dinero o patrimonio, pero pudiendo igualmente no serlo (todos o casi todos conocemos a alguien que goza de una vida acomodada pero que sin embargo aparenta no ser feliz, o incluso que parece ser desgraciado. La riqueza por la riqueza no tiene un verdadero valor, en todo caso puede tenerlo la estabilidad y la independencia que puede otorgar para hacer aquello que de verdad nos llena o para llevar a cabo nuestros proyectos vitales sin depender de recursos ajenos. Quien no sepa qué le llena en la vida o quien carezca de un proyecto vital no será feliz por mucho dinero que tenga). Esto explica el hecho de que mucha gente nunca llega a estar satisfecha con su nivel de vida, aunque vaya mejorando paulatinamente (creo que esto tiene mucho que ver con los valores de la sociedad en la que vivimos, donde parece que prima la cultura del pelotazo frente a la del esfuerzo, a conseguir las cosas denodada y escalonadamente4).


  Cuando hablo de mejorar la calidad de vida, a lo que me refiero es a evitar situaciones indeseables con las que todos estamos familiarizados: compra de preferentes por parte de personas sin unos conocimientos financieros mínimos, estafas piramidales como las de Fórum Filatélico y Afinsa, contratación de préstamos personales para pagar deudas anteriores generando deudas aún mayores por la acumulación de intereses, imposibilidad de abonar una cuota hipotecaria demasiado elevada en proporción al nivel de ingresos, etcétera.


  Cuando hablo de mejorar la calidad de vida, me estoy refiriendo a aprender unos principios básicos para ahorrar e invertir el dinero que tanto nos cuesta ganar –o saber distinguir a quién podemos confiárselo para que invierta por nosotros–, y así evitar que pierda valor poco a poco y se nos vaya escapando entre los dedos. El estar más y mejor informado no garantiza estar a salvo al cien por cien de fraudes o incluso de tomar malas decisiones de inversión, pero sin lugar a dudas reduce drásticamente las posibilidades.


  Desgraciadamente, y a pesar de lo que muchas veces se anuncia pomposamente en determinados medios de comunicación, o de lo que proclaman a los cuatro vientos algunos autodenominados expertos en finanzas personales, no hay reglas infalibles que digan dónde hay que invertir en cada momento (¿quién no ha escuchado alguna vez eso de “valores del Ibex-35 para invertir este verano”?), en qué momento del ciclo vital o del ciclo económico es mejor comprar una casa y en qué momento es mejor alquilar, etc. Si fuera así, todos seríamos completamente eficientes en nuestras elecciones financieras porque únicamente tendríamos que limitarnos a aplicar estas reglas mágicas. Pero las finanzas no son para nada una ciencia exacta, la situación personal y financiera de cada individuo es única y además los seres humanos no siempre actuamos de manera racional (volveremos a este punto en el capítulo 7, ya que es extremadamente importante entender por qué actuamos cómo actuamos. A veces, nuestro cerebro nos juega algunas malas pasadas y nos impulsa a actuar sin ninguna lógica aparente, con consecuencias funestas para nuestra economía personal), de ahí que este libro solo proporcione unas pautas generales. Lo que sí que puedo garantizar es que empleando estas reglas genéricas alcanzaremos una situación financiera mucho más saneada. Este libro también facilita una serie de trucos, muy fáciles de poner en práctica, que pueden convertirnos en individuos mucho más eficientes a la hora de tomar decisiones financieras.


  La manera en la que he estructurado el libro es la siguiente. Un capítulo inicial en el que introduzco los conceptos centrales del libro (fiscalidad y pensiones, ahorro, inversión, vivienda), que luego paso a desarrollar de manera individual y detallada en los capítulos siguientes. He creído conveniente incluir un capítulo con algunas definiciones relacionadas con las finanzas y con la economía, definiciones que escuchamos muy frecuentemente en el periódico o en el telediario, y que si no entendemos, difícilmente podremos gestionar de manera eficaz nuestra economía doméstica. Por poner un ejemplo, sin saber qué es la inflación y qué efecto tiene sobre nuestros ahorros nunca podemos determinar si la rentabilidad que nos ofrece un determinado producto financiero es la adecuada o si nos están dando gato por liebre.


  Asimismo he incluido otro capítulo en el que intento deshacer algunos tópicos o mitos, que todos nosotros hemos escuchado más de una vez. ¿Le suena al lector la frase de que “alquilar es tirar el dinero”? ¿o aquella que dice “con lo que gano no puedo ahorrar nada”? Estas ideas superficiales y engañosas poco a poco han ido calando en el imaginario colectivo hasta ser aceptadas en muchos casos como dogmas de fe. A estas ideas yo las denomino “ideas de destrucción masiva”, ya que tienen consecuencias muy negativas para millones de personas en tanto en cuanto les inducen a tomar decisiones financieras desatinadas, así es que se antoja fundamental desmentirlas argumentadamente una por una.


  Finalmente, he incluido unas conclusiones y veinte ideas mínimas. Me doy más que por satisfecho si consigo que el lector retenga algunas de esas veinte ideas, no pocas de las cuales chocan con el pensamiento imperante, que no por ser el aceptado por la mayoría de la gente tiene que por qué ser necesariamente racional (la manada no siempre se conduce de manera acertada, como veremos más adelante). Cuando es el caso, procuro explicar de forma razonada por qué la creencia extendida acerca de una determinada idea no es cierta, ya sea de manera total o parcial.


  Si el lector me lo permite le voy a hacer una sugerencia de naturaleza práctica sobre cómo leer este libro. Soy consciente de que las finanzas pueden ser un tema árido para mucha gente, así que una buena manera de abordar este libro podría ser leer medio capítulo o un capítulo al día, y dejarlo reposar. De esta manera permitiremos que los conceptos vayan sedimentando progresivamente en nuestra cabeza. De otra parte, los capítulos de este libro se pueden consultar de manera independiente cuando así lo requiramos. Por ejemplo cuando vayamos a hacer la declaración de la renta podemos revisitar el capítulo 4 sobre impuestos y pensiones, cuando decidamos invertir en renta variable podemos releer los capítulos 6 y 7 sobre inversión, o cuando vayamos a comprarnos una casa podemos refrescar el capítulo 8 sobre vivienda.


  Llegados aquí, voy a ser totalmente honesto con el lector, aún a riesgo de perderlo (lo cual me entristecería enormemente). Al contrario que muchos autores de libros de finanzas personales, aunque hagamos bien las cosas y apliquemos las reglas genéricas antes mencionadas, yo no creo que cualquier persona pueda convertirse en millonaria si se lo propone (el esfuerzo cuenta pero también el nivel de ingresos y sobre todo la suerte). También pienso que la independencia o libertad financiera (llegar a un punto en que consigamos unos ingresos adicionales a nuestro sueldo provenientes de activos que hayamos logrado ir acumulando a lo largo del tiempo, que nos permitan dejar de trabajar si así lo deseamos, lo que siempre se ha conocido como vivir de las rentas) es muy difícil de alcanzar en el contexto en el que vivimos en Europa Occidental y en concreto en España (fiscalidad elevada, alto precio de la vivienda). Y ojo, que no estoy sosteniendo la idea de que este objetivo sea imposible de alcanzar, lo que digo es que siendo realistas quienes lo consiguen partiendo de cero (sin ayudas como donaciones familiares de dinero o inmuebles al inicio de su vida laboral) y exclusivamente a través de las rentas de su trabajo son minoría. La buena noticia es que cualquiera que se lo proponga seriamente puede mejorar su situación financiera ostensiblemente y por extensión su calidad de vida, lo que no es poca cosa. El ahorro y la inversión constante tienen un potencial transformador gigantesco, tanto que a largo plazo pueden cambiar una vida.


  En ese sentido para mí la primera gran diferencia de este libro con otros de una temática similar es que este no vende fórmulas mágicas instantáneas que del día a la mañana nos vayan a permitir alcanzar la citada independencia financiera. Este es un anhelo muy legítimo pero personalmente opino que el proceso de mejora de las finanzas personales es largo, lento, sujeto a cambios (a veces para mejor, a veces para peor), unas veces tedioso, otras excitante. Y está trufado de tropiezos, que bien aprovechados pueden ser tremendamente aleccionadores. Como todo lo que merece la pena en la vida exige un esfuerzo continuado y desafortunadamente no hay atajos para hacer más corto el sendero. Haciendo un símil deportivo el proceso se parece más a una maratón que a una carrera de cien metros. Otra diferencia significativa es que este es un libro práctico. Frecuentemente me quedo sorprendido de las propuestas de ciertos expertos y conferenciantes, que recomiendan reducir el gasto al mínimo (casi rayano en la supervivencia) para alcanzar el Dorado de la independencia financiera. Dicho esto, nótese que de ningún modo considero que dicho objetivo sea un despropósito, más bien al contrario, creo que es encomiable que haya gente que se autoimponga un objetivo tan exigente y estoy seguro de que algunos lo conseguirán, en buena medida gracias a vivir de forma increíblemente austera. Sin embargo, aunque es importante tener unas finanzas saneadas, no lo es menos vivir una vida plena y satisfactoria dentro de nuestras posibilidades. Nuevamente me gustaría apelar al sentido común, viajar de vez en cuando es agradable y nos permite ampliar nuestra visión del mundo, ir al cine o al teatro es una experiencia placentera que nos culturiza o simplemente nos entretiene, salir a comer o a cenar nos ayuda a salir de nuestra rutina y a socializar con otras personas, etc. Se pueden hacer todas estas cosas, y muchas más, y aun así conjugarlo con un estilo de vida frugal. Tal y como lo veo, vivir como un asceta sin gastar ni un euro más de lo necesario pensando que siempre hay alguna alternativa gratuita o en todos los imprevistos negativos que pueden acaecer no tiene mucho sentido.


  La segunda gran diferencia de este libro con otros ya publicados, es que el presente libro trata los temas de la fiscalidad y las pensiones, el ahorro, la inversión y vivienda de forma integrada, dado que en el fondo son temas que están estrechamente relacionados entre sí. Se han publicado muchos libros que versan sobre cada uno de estos asuntos de manera individual, pero no hay un libro actualizado que haga una aproximación global, exhaustiva y rigurosa a todos ellos.


  Por último me gustaría puntualizar que este libro bebe de fuentes muy diversas, principalmente lecturas (libros, informes, foros), vídeos y podcasts, que trato de mencionar en la medida de lo posible en la Bibliografía5 recomendada. Hay un gran saber financiero didáctico y asequible al alcance de nuestra mano, pero está disperso. Para adquirir una base financiera medianamente sólida hay que llevar a cabo un trabajo concienzudo y constante de ir haciendo acopio de fragmentos de conocimiento de una fuente y de otra, como el que va haciendo un puzle. Esto requiere de tiempo y esfuerzo, tiempo y esfuerzo que no siempre podemos o queremos dedicar. A este respecto, lo que he tratado de hacer en este libro es justamente recopilar las ideas que creo más interesantes y más útiles (y también desmontar las que creo que no son tan acertadas o que directamente son falsas) para ayudar al lector a optimizar su proceso de toma de decisiones financieras. Sin duda, este es el libro que me hubiera gustado leer hace quince o veinte años, ya que muy posiblemente me hubiera ahorrado algunas malas elecciones –que en cualquier caso a posteriori se han demostrado lecciones impagables– y me hubiera permitido empezar a formar unos hábitos que cuanto antes se adquieren mejor resultado dan en el largo plazo.


  
    


    
      1 A mi modo de ver el principal problema de la enseñanza de economía y finanzas en colegios y universidades es que se pone demasiado el foco en la teoría (mucho gráfico y mucha curva) y no tanto en su aplicación al día a día en el mundo real.

    


    
      2 No quiero que se me malinterprete. Creo que hay determinada información que cualquiera debería memorizar para no ser un alfabeto funcional como las tablas de multiplicar, pero hay otra que no veo tan necesaria.

    


    
      3 Según datos de la OCDE un 18,3% de la población española era anciana en 2014, frente a tan solo el 6,7% de la población mexicana, el 7,3% de la colombiana o el 10% de la chilena.

    


    
      4 Y si no que se lo digan a un deportista de talla mundial como Rafa Nadal, al que admiro fervorosamente: el espectador se deleita con sus triunfos deportivos, pero la mayor parte de las veces no es consciente de las miles de horas de entrenamiento, sacrificios y privaciones detrás de sus épicas victorias. O a otros profesionales anónimos exitosos, como el cirujano que estudia interminables años y no deja nunca de formarse para convertirse en un especialista de referencia. El éxito nunca es flor de un día.

    


    
      5 He procurado incluir en la Bibliografía material de nivel básico – medio para que sea accesible a todo el que lea este libro.

    

  


  PRIMERA PARTE:

  ACLARACIONES ESENCIALES


  CAPÍTULO 1

  INTRODUCCIÓN


  SIEMPRE ESTAMOS TOMANDO DECISIONES FINANCIERAS


  Todos tomamos múltiples decisiones financieras a diario, aunque no siempre seamos conscientes de ello, y también aunque no nos gusten las finanzas (lo cual encuentro perfectamente comprensible): pagar al contado una compra o diferir el pago utilizando la tarjeta de crédito, comprar el último modelo de smartphone o guardar ese dinero y seguir ahorrando para poder hacer ese viaje que tanto deseamos, ahorrar parte de nuestro sueldo mensual o gastárnoslo todo, comprarnos ropa cuando nos apetece o esperar unos meses a las rebajas y obtener un descuento significativo sobre el precio original…


  Lo primero que hay que entender es que esas decisiones no son ni buenas ni malas desde un punto de vista ético o moral sino que son neutras. Simplemente son manifestaciones de las preferencias del individuo que las toma y cada uno con su dinero hace lo que quiere. Esto tiene que quedar claro desde el principio. Es tan bueno –o malo– desde el prisma puramente ético o moral el ahorrar hasta el último euro de nuestros ingresos –privándonos de cualquier antojo– como el gastarlo todo –buscando disfrutar al máximo y acumular el mayor número de experiencias diferentes–. No obstante, es capital comprender que algunas de esas elecciones puede que ya no sean tan buenas si las observamos desde una óptica estrictamente financiera. Tal vez en lugar de hablar de buenas o malas decisiones financieras sería más preciso hacerlo de decisiones óptimas o eficientes y de sus antónimos, respectivamente.


  A modo ilustrativo y siguiendo con los ejemplos iniciales, el pago diferido o aplazado acarrea unos intereses, cuyo efecto es encarecer el bien que estamos comprando. Y lo puede encarecer mucho, como en el caso de una hipoteca (lo veremos en el capítulo dedicado a la vivienda). Por otro lado, comprar un nuevo smartphone en lugar de alargar un poco más la vida útil del modelo anterior que compramos hace solo un par de años, supone adquirir un bien del que en realidad podríamos prescindir. Gastarnos todos nuestros ingresos en salir con los amigos, en comprar ropa o en nuestro coche puede proporcionarnos una satisfacción inmediata, pero si la situación se repite mes tras mes, a largo plazo podemos encontrarnos en una situación financiera comprometida por no disponer de una reserva de dinero para afrontar eventualidades.


  Y con esto no estoy tratando de decir que utilizar la tarjeta de crédito, tener una vida social animada saliendo con nuestros amigos a cenar, yendo a discotecas o a conciertos o comprar algo cuando nos apetezca, únicamente por el hecho de darnos un capricho esté mal (o siguiendo la terminología que he utilizado antes, sea no óptimo o ineficiente), siempre y cuando usemos el sentido común. Como señalaba antes, no pretendo juzgar ningún comportamiento y no es ni mucho menos el propósito de este libro acusar o culpabilizar a nadie. A lo que aspiro es a que el lector se dé cuenta de las decisiones que toma y de las consecuencias de elegir una opción u otra, lo que decida hacer a partir de ese punto será cosa suya.


  La primera recomendación de este libro por tanto sería, seamos conscientes de las decisiones financieras que tomamos y siempre utilicemos el sentido común. Seguramente en alguna ocasión el lector habrá salido de casa por la mañana con la cartera llena, y al volver por la noche se habrá dado cuenta de que ya no le queda dinero, o habrá sacado dinero de un cajero habiendo reparado a los dos días en que se lo ha gastado todo, y entonces habrá pensado ¿en qué me he gastado tanto dinero? Esto es porque gastando en piloto automático no somos conscientes de lo que hacemos y al no prestar atención no recordamos que ya hemos gastado mucho, o poco pero en muchas ocasiones, hasta que se nos acaba el dinero).


  Algo que nos puede ayudar a hacernos conscientes de nuestras decisiones financieras es tener presente nuestro objetivo –u objetivos si son varios– en todo momento. Como en todo en la vida, el marcarnos un objetivo nos inyecta un extra de motivación en cualquier acción que llevamos a cabo y nos da fuerzas para no tirar la toalla cuando nos encontramos con dificultades. En el aspecto financiero ocurre igual. El ponernos como meta ahorrar una cantidad concreta al cabo de un año es una herramienta muy poderosa para ayudarnos a renunciar a ese gasto innecesario que nos aleja un poco de nuestra meta final. Y si a pesar de todo, no alcanzamos nuestro fin no debemos flagelarnos por ello, hemos de indagar acerca del motivo por el que hemos fallado (¿a lo mejor el objetivo era poco realista? ¿hemos cedido en demasiadas ocasiones a la tentación de darnos un capricho, anteponiendo nuestra satisfacción presente a la futura?) y seguir intentándolo una y otra vez hasta conseguirlo. Así pues, lector, yo te pregunto: ¿cuál es tu objetivo? Escríbelo en un papel y guárdalo en la cartera, o repítelo en voz alta varias veces si crees que ello te va a ayudar a interiorizarlo mejor, pero sea como sea jamás lo pierdas de vista.


  “Que pues doblón o sencillo hace todo cuanto quiero, poderoso caballero es don Dinero”


  Francisco de Quevedo


  Empecemos por el principio. ¿Qué es el dinero y para qué sirve? La Real Academia Española (RAE) lo define como un “Medio de cambio o de pago aceptado generalmente”. Sin dejar de lado la función esencial del dinero como medio aceptado generalmente, la clave de esta definición es la utilidad del dinero como sistema de cambio o pago. Normalmente todos nosotros recibimos dinero como pago por la producción de un bien o la prestación de un servicio, que puede ir desde la remuneración del trabajo autónomo o por cuenta ajena (dinero a cambio de tiempo), hasta la renta recibida por el alquiler de un piso del que somos propietarios, pasando por los derechos de autor de un libro o una canción que hayamos escrito, por citar solo algunos ejemplos. Ese dinero podemos utilizarlo como medio de pago de nuevos bienes y servicios o cambiarlo por otros activos e invertirlo (también cabe la posibilidad de dejarlo inmovilizado en la cuenta corriente sin más o en una caja fuerte en nuestra casa).


  El dinero es muy importante en nuestra sociedad, nos guste o no, y desempeña una función crucial que nos permite comerciar y relacionarnos civilizadamente. A todos nos preocupa en mayor o menor medida el dinero, si no lo tenemos porque no lo tenemos, si lo tenemos porque no lo queremos perder. El dinero es tan importante en nuestra sociedad, que incluso hace que la gente actúe contra sus propias preferencias eligiendo una profesión que en muchos casos ni siquiera le gusta pero que está bien remunerada, o contra la dignidad humana llegando a asesinar a sus semejantes. Algunos hablan del dinero despectivamente como el “vil metal” por ello, pero de vil no tiene nada, en todo caso vil puede ser el uso inadecuado que le demos o el medio de obtenerlo. El dinero en sí es algo neutro.


  Aunque todos estamos familiarizados con la naturaleza primaria del dinero como instrumento de pago de bienes y servicios que mencionaba antes, prácticamente desde que somos niños, conviene detenernos un momento a reflexionar sobre esta función por dos motivos, a mi juicio, primordiales.


  El primero es que el dinero cuesta (mucho) trabajo ganarlo: muy posiblemente nos sorprenderíamos si pensáramos en los casi 1.000 euros que cuesta el último modelo de smartphone o los 2.000 euros que cuesta el viaje que queremos hacer, en términos de los días que necesitamos trabajar para poder comprar estas cosas, o incluso en horas. Esta forma de pensar tiene una ventaja doble, puede que a la vista de que para comprar el smartphone necesitamos 10 o 15 días de sueldo neto (un sueldo que obtenemos tras largas jornadas de trabajo que habitualmente empiezan con un madrugón), después de todo decidamos no comprarlo porque caigamos en la cuenta de que estamos hablando de gastar un tercio o la mitad de nuestro sueldo en un teléfono (un prodigio tecnológico con muchas funciones sin lugar a dudas, pero un aparato electrónico a la postre). Pero también puede pasar lo contrario, que sabiendo del considerable esfuerzo que supone adquirir el smartphone, aun así decidamos comprarlo y lo valoremos mucho más. Como decía antes, procuremos hacernos siempre conscientes de nuestras decisiones financieras, y más si cabe cuando estemos hablando de importes como los que utilizo en este ejemplo.


  El segundo motivo es que gastar dinero está muy bien, ya que permite que las empresas vendan sus productos y servicios y crezcan (y cuando hablo de empresas, me refiero tanto a las grandes empresas que cotizan en bolsa, como al bar de la esquina, que en el fondo es una microempresa), para lo cual necesitan contratar a gente a la que le pagan un sueldo (que a su vez gastará en comprar otros bienes y servicios), lo que hace que la economía en su conjunto crezca redundando en beneficio de la sociedad en general. Sin embargo, este no es el único uso que le podemos dar a nuestro dinero. También lo podemos invertir o sencillamente mantenerlo como un colchón de seguridad por si surgen imprevistos como el desempleo o una enfermedad grave, de uno mismo o de algún familiar cercano. Es humano pensar que estas cosas les pasan a otros y que nunca nos van a ocurrir a nosotros, pero desafortunadamente suceden y lo más juicioso es estar preparado. No se trata de ser agoreros, sino realistas.


  Una vez más, no quiero censurar hacer un aprovechamiento del dinero (gastarlo) y no otro (ahorrarlo y/o invertirlo), sino ser conscientes del uso que hacemos del mismo, y preguntarnos si no tenemos alternativas mejores. Desde mi punto de vista, lo ideal es hacer una combinación equilibrada de estas diferentes utilidades, aunando gasto, ahorro e inversión.


  HAZTE UN FAVOR: AHORRA E INVIERTE


  Aunque trato los conceptos de ahorro e inversión en tres capítulos separados (uno para el ahorro, y dos para la inversión por la gran cantidad de temas que hay que tocar) por su gran importancia en el campo de las finanzas personales, creo adecuado ir dando algunas pinceladas ya en este capítulo.


  En primer lugar, voy a aclarar por qué es necesario ahorrar e invertir. De hecho ambas nociones están estrechamente ligadas, ya que sin ahorro no hay inversión posible (no contemplo invertir con recursos ajenos, es decir con deuda, por el elevado riesgo que esto comporta). Nuevamente vamos a consultar qué dice la RAE sobre ahorrar y sobre invertir, centrándonos en las acepciones que son más relevantes para este libro:


  Ahorrar: primera acepción. “Reservar una parte de los ingresos ordinarios”. Segunda acepción. “Guardar dinero como previsión para necesidades futuras”. Tercera acepción. “Evitar un gasto o consumo mayor”.


  Invertir: segunda acepción: “Emplear, gastar, colocar un caudal”.


  En general, la definición de ahorrar me parece que se acerca bastante a lo que todos tenemos en mente cuando utilizamos esta palabra. Primero, ahorrar como reservar o guardar, o sea, lo opuesto de gastar. Para afinar aún más añadiría que cualitativamente ahorrar es postergar la satisfacción de una necesidad presente (real o artificial6) con la esperanza de recibir una satisfacción mayor en el futuro (un futuro que puede ser un mes, un año, cincuenta…). Segundo, la última acepción de la RAE es también interesante, ya que a diferencia de las dos primeras no entra en conflicto directo con el concepto de gasto, pero en este caso se trata de disminuirlo o racionalizarlo (profundizaremos en esto en el capítulo del ahorro).


  Sin embargo, la definición de invertir me parece demasiado escueta e incompleta. Y esto me ha hecho pensar. Si la RAE, una de las instituciones con mayor predicamento en el mundo hispanohablante, no registra en su diccionario la definición del verbo invertir con todos sus matices, o al menos con los más importantes ¿cómo esperar que la gente comprenda lo que significa invertir?, dicho con el mayor de los respetos hacia la RAE. Me parece mucho más completa y acertada la definición de Investopedia, una web de difusión de conceptos financieros. La traducción libre del inglés sería:


  “Invertir es el acto de comprometer dinero o capital para un propósito específico (un negocio, proyecto, sector inmobiliario, etc.) con la expectativa de obtener un ingreso o beneficio adicional”


  A diferencia de la idea de ahorro, que todos en mayor o menor medida tenemos interiorizada (desde el estudiante que sabe que si una noche gasta más de lo debido el resto del mes seguramente no pueda volver a salir hasta quien compra los productos con descuento en el supermercado, pasando por quien hace cuentas para poder llegar a fin de mes), la inversión es una noción no siempre bien entendida por el público en general.


  En primer lugar hay que precisar que invertir es prestar un capital que no necesito hoy a alguien que sí lo necesita, a cambio de recibir más de lo que estoy prestando al cabo de un tiempo establecido de mutuo acuerdo. Ni más ni menos. De nuevo, hablamos de una acción neutra, no es ni buena ni mala per se. Eso sí, la inversión tiene consecuencias positivas para la economía ya que permite acelerar el crecimiento (si el que pide prestado tuviera que reunir los fondos exclusivamente a través de recursos propios, muchos proyectos no se podrían poner en marcha o llevaría mucho más tiempo ejecutarlos). No tiene nada que ver con especular –en el sentido más peyorativo del término–, ni tampoco tiene nada que ver con la usura. Y al fin y al cabo, puedo decidir a quién le presto mi dinero y a quién no. Puedo tomar la determinación de no invertir en cierto tipo de sectores porque tal vez no comulgo con las actividades que se llevan a cabo en los mismos, y puedo optar por no invertir en determinadas empresas porque la reputación de sus directivos me parece dudosa.


  En segundo lugar, invertir no está solo alcance de unos pocos privilegiados. Nada que ver con tiburones financieros vestidos como el personaje del Monopoly, fumando un puro y dictando órdenes de compra y venta de acciones en la Bolsa de Nueva York. Tampoco con el Lobo de Wall Street. Todo el mundo, repito, todo el mundo puede (y a mi parecer debe) invertir. Esta es una lección que a mí me costó muchos años entender, a pesar de haber estudiado Administración y Dirección de Empresas y de trabajar en un banco (y que entendí de forma súbita en una especie de epifanía que comentaré en el capítulo 7). Yo pensaba que invertir era como jugar a la lotería, que los mercados se comportan de manera errática y que el pequeño inversor (David) está vendido frente a otros jugadores más experimentados y mejor informados (Goliat: entidades financieras, fondos de inversión, fondos de pensiones, hedge funds, family offices…). Y es que hasta el padre de un íntimo amigo que ostentaba un cargo de cierta responsabilidad en el departamento de renta variable de una entidad financiera me espetó una vez que la bolsa era una ruleta de la suerte y que por este motivo él no invertía a título personal. Lo único que hay de cierto en mis antiguas creencias es que invertir tiene sus riesgos (que en buena medida se pueden acotar construyendo un método de inversión sólido), que la bolsa tiende a sobrerreaccionar en períodos cortos de tiempo porque la gente que opera en los mercados muchas veces actúa de manera irracional y magnifica noticias insignificantes (del todo irrelevantes para un inversor a largo plazo), y que intentar hacerse rico rápidamente es el camino más rápido hacia la ruina más estrepitosa (ambicionar batir al mercado es de una pretenciosidad superlativa, sobre todo si desconocemos qué es lo que estamos comprando).


  Pero lo cierto es que si ahorrar es bueno, invertir es mejor. Invirtiendo logramos al menos evitar que la inflación se coma los ahorros que tanto tiempo y esfuerzo nos ha costado conseguir. Y digo al menos, porque lo normal es que si invertimos –utilizando el sentido común y siguiendo un método–, consigamos rentabilizar nuestros ahorros batiendo a la inflación en el largo plazo. Simplificando, el objetivo sería ahorrar a corto plazo para invertir a largo. En el primer capítulo dedicado a la inversión desarrollaremos en qué tipo de activos podemos invertir (depósitos, acciones, bonos, fondos de inversión, materias primas, divisas, activos inmobiliarios…).


  El riesgo de la inversión es lo que generalmente aleja al ciudadano común de esta actividad, pero no el riesgo real sino el riesgo que este ciudadano le atribuye en su cabeza, en base a una percepción distorsionada que le hace creer que en realidad es mayor de lo que es, fundamentalmente porque lo asocia a la volatilidad. Es como el que tiene miedo a volar, en realidad la probabilidad de sufrir un accidente de avión es ínfima (según la asociación de aerolíneas a nivel mundial IATA, en 2017, un año récord en lo que a transporte de pasajeros se refiere con 4,100 millones de ellos transportados, hubo 6 accidentes con 19 víctimas mortales7), pero él magnifica esa probabilidad en su mente. Y cuando viaja a bordo de un avión ante la más mínima turbulencia, que podríamos asimilar a la volatilidad, piensa que el avión se va a estrellar aunque no sea así (el avión está preparado para soportar turbulencias bastante fuertes). El riesgo es un elemento más de la inversión, de hecho es uno de los más importantes y hay que tenerlo muy presente, pero no debemos dejar que el miedo nos paralice irracionalmente y nos impida actuar. Cada vez que salimos a la calle asumimos riesgos, o cuando cogemos el coche, o cuando nos subimos a un avión, o cuando viajamos por el mundo. Y no por ello dejamos de hacer todas estas actividades, porque nos perderíamos muchas de las cosas interesantes que tiene la vida. Hay que convivir con el riesgo y gestionarlo lo mejor que podamos. En la inversión es igual, si dejamos de invertir nos perdemos algo que puede mejorar nuestra calidad de vida en grado sumo. El verdadero problema del riesgo es, o no saber que lo estamos asumiendo, o creer que estamos tomando un nivel de riesgo mayor o menor del que en realidad estamos tomando, a saber, no evaluarlo bien. Primero porque podemos perder dinero, y segundo porque si no sabemos qué riesgo estamos asumiendo con exactitud no sabremos qué rentabilidad deberíamos exigirle
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